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PRESENTACIÓN

El Grupo de Acción Local (GAL) Asón-Agüera-Trasmiera es una asociación formada por diecisiete ayuntamientos y más 
de cuarenta asociaciones y entidades sin ánimo de lucro. Situado en la zona oriental de Cantabria, reúne a los munici-
pios de Ampuero, Arredondo, Bárcena de Cicero, Entrambasaguas, Guriezo, Hazas de Cesto, Liendo, Limpias, Ramales 
de la Victoria, Rasines, Ribamontán al Monte, Riotuerto, Ruesga, Soba, Solórzano, Valle de Villaverde y Voto. Este Grupo 
de Acción Local (GAL) es uno de los cinco que existen en Cantabria, unidos en la Red Cántabra de Desarrollo Rural.

El informe cuya síntesis se presenta aquí, titulado Los usos sociales del agua en la comarca Asón-Agüera-Trasmiera, ha 
sido elaborado por encargo del GAL Asón-Agüera-Trasmiera en el marco de la subvención concedida por la Dirección 
General de Urbanismo y Ordenación del Territorio de la Consejería de Fomento, Vivienda, Ordenación del Territorio y 
Medio Ambiente del Gobierno de Cantabria. Su realización se enmarca en la línea de trabajo que el GAL Asón-Agüe-
ra-Trasmiera viene desarrollando desde hace años en torno al paisaje, el patrimonio y la planificación territorial, con el 
propósito de profundizar en el conocimiento del territorio y de promover estrategias de desarrollo rural basadas en la 
identidad cultural y ambiental de la comarca. El informe se sitúa en continuidad con esa línea de investigación, pero 
amplía y complementa el enfoque, profundizando en una lectura más compleja e inclusiva del patrimonio: pasa de anali-
zar los elementos materiales a explorar los usos sociales y culturales del agua, entendidos como prácticas cotidianas, 
saberes tradicionales y espacios de convivencia que han dado forma a la vida en los pueblos y valles de la comarca. 

El informe se plantea como un ejercicio de observación y de pensamiento. Más que inventariar o clasificar, busca ofrecer 
pistas para comprender: comprender cómo el agua ha modelado los lugares y los modos de vida, cómo ha tejido relacio-
nes y cómo sigue siendo un elemento que une pasado y presente. En esa mirada se encuentra su razón de ser: aportar 
una visión de conjunto que ayude a reconocer el agua como parte esencial de la identidad comarcal y como patrimonio 
vivo que merece ser conocido, valorado y transmitido.
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Pescando en el río Asón. Fuente: La Montaña: revista semanal de la colonia montañesa, 9 de febrero de 1918.



EL AGUA COMO EJE VERTEBRADOR DE LA COMARCA
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La comarca Asón-Agüera-Trasmiera abarca diecisiete municipios que conforman un mosaico geográfico de enorme 
diversidad, donde confluyen los valles interiores de los ríos Asón, Miera y Agüera con los llanos costeros y las maris-
mas del litoral oriental. Se trata de un territorio profundamente marcado por el agua: desde las fuentes de montaña 
hasta los estuarios y bahías, el curso de los ríos ha determinado la ocupación del suelo, los asentamientos humanos, 
la actividad agrícola y ganadera y la formación de paisajes culturales de alto valor.

Hablar de los usos sociales del agua en la comarca Asón-Agüera-Trasmiera es hablar de una geografía de la memo-
ria. Cada fuente, cada lavadero o cada molino encierra historias de trabajo y de encuentro, de solidaridad vecinal, de 
saberes técnicos y de adaptación al medio. La vida cotidiana en los pueblos se ha desarrollado durante siglos en 
torno a estos espacios, que eran al mismo tiempo funcionales y sociales: lugares donde se lavaba la ropa, se abreva-
ban los animales, se comentaban las noticias o se transmitían tradiciones.

En los valles interiores, los cursos del Asón, del Agüera y del Miera definieron sistemas agrarios dependientes del 
riego, mientras que en las zonas costeras el agua se relacionó con la pesca, la salazón y los molinos de marea, 
ingenios que hoy constituyen ejemplos singulares de la ingeniería preindustrial. También en las montañas, donde los 
manantiales y las fuentes eran esenciales para la trashumancia y la vida pastoril, el agua se integraba en un modo 
de vida austero pero equilibrado, que entendía la naturaleza como un conjunto de bienes comunes.

Esta relación profunda entre el agua y la sociedad ha dejado una huella indeleble en el paisaje. La presencia del agua 
se manifiesta no solo en las construcciones visibles, en la arquitectura e ingeniería tradicionales (molinos, puentes, 
depósitos, etcétera), en las infraestructuras agrarias e industriales (canales de riego, presas y azudes) y en los espa-
cios de sociabilidad (fuentes públicas, lavaderos comunales, manantiales de uso vecinal, etcétera). También ha 
desempeñado un papel esencial en las expresiones simbólicas y rituales vinculadas al ciclo del año, a la salud y a la 
fertilidad de la tierra, en los topónimos, las leyendas, los refranes o las fiestas populares. A través de todos estos 
usos, el agua ha tejido redes de cooperación, convivencia y memoria que hoy constituyen parte esencial del patrimo-
nio cultural inmaterial de la comarca.



ESTADO DE LA CUESTIÓN 

De la reducida nómina de estudios parciales con los que se cuenta en la actualidad, la mayoría de las investigaciones 
centradas en el agua en Cantabria han abordado su dimensión técnica, productiva o ambiental, mientras que la 
vertiente social y simbólica ha quedado en segundo plano. Se han descrito tipologías constructivas, cronologías o 
sistemas de propiedad, pero con frecuencia se ha dejado de lado la pregunta por los significados: qué papel jugaba 
el agua en la vida colectiva, cómo se regulaba su uso, qué valores o creencias le atribuían las comunidades. La idea 
de que el agua es también un hecho social y cultural es, en gran medida, una conquista reciente y pendiente.

A la hora de valorar el estado de la cuestión, conviene considerar también la situación de los elementos vinculados 
al agua en los catálogos e instrumentos de protección patrimonial, tanto a escala municipal como autonómica en 
Cantabria. Además, en general, los bienes relacionados con el agua aparecen de manera muy escasa en los inventa-
rios oficiales, catálogos e instrumentos de protección patrimonial. En la mayoría de los municipios de la comarca, 
solo se registran algunos ejemplos aislados, normalmente aquellos que poseen un valor arquitectónico o técnico 
singular. En este contexto, conviene destacar el papel del programa Culturea Cantabria, impulsado por la Red Cánta-
bra de Desarrollo Rural que, desde 2018, ha localizado y catalogado cientos de elementos del patrimonio material de 
las zonas rurales de Cantabria que no se encuentran incluidos en los registros oficiales.

En ese sentido, cabe señalar que el interés por el agua no se limita a los objetos materiales. Cada fuente, cada lavade-
ro o cada molino encierra una red de significados que remite a prácticas, valores y modos de relación. En el caso de 
los lavaderos, por ejemplo, las investigaciones recientes los han interpretado como espacios femeninos de sociabili-
dad y transmisión oral; en las fuentes públicas, se advierte su función como puntos de encuentro y lugares de comu-
nicación; en los abrevaderos, se aprecia el reflejo de una economía ganadera que organizaba los desplazamientos y 
los calendarios de trabajo; y en los molinos, la memoria del esfuerzo colectivo y del control comunal del agua. Todos 
estos usos expresan la misma idea de fondo: que el agua no es solo materia, sino también vínculo social y herencia 
cultural.

El informe que aquí se sintetiza se sitúa en la confluencia entre la tradición de los estudios patrimoniales y la emer-
gencia de nuevas miradas que entienden el agua como patrimonio vivo, susceptible de ser reinterpretado y comparti-
do. El conocimiento acumulado hasta ahora constituye una base sólida, pero todavía fragmentaria. Las investigacio-
nes existentes procedentes de distintos campos y niveles de profundidad ofrecen una suma de piezas que este infor-
me busca relacionar. Lo que faltaba era precisamente una síntesis interpretativa, una lectura unificada que explicara 
las conexiones entre los elementos y las prácticas. Esa es la aportación principal del trabajo: reunir la información 
dispersa, contextualizarla y ofrecer una visión de conjunto que permita comprender el agua como un hilo conductor 
de la historia comarcal.
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Vista parcial de Limpias, tarjeta postal, Ediciones Arribas (Zaragoza), ca. 1955. © Colección de la autora.



EL PATRIMONIO DEL AGUA EN LA COMARCA
ASÓN-AGÜERA-TRASMIERA 

El agua ocupa un lugar esencial en la vida cotidiana de las comunidades que han habitado la comarca Asón-Agüe-
ra-Trasmiera. Su presencia atraviesa los gestos más simples y las grandes estructuras de la vida social: abastece, 
limpia, cura, pero también delimita, condiciona y a veces amenaza. Comprender cómo el agua formó parte de la 
existencia diaria implica mirar al territorio no solo como un conjunto de cauces y manantiales, sino como un espacio 
de convivencia donde cada persona, cada oficio y cada persona mantenían una relación directa con el fluir natural del 
agua. 

El agua era, ante todo, un bien común. Su acceso, su cuidado y su reparto constituían responsabilidades colectivas y 
de ese equilibrio dependía la vida entera de la comunidad. No era solo un símbolo de pureza; también era fuerza de 
trabajo, sinónimo de subsistencia. Las ordenanzas revelan además que el agua estaba estrechamente vinculada con 
la moral y la salud pública. La contaminación del agua se entendía como una ofensa al bien común y, por tanto, como 
una falta moral. Quien ensuciaba el manantial o el lavadero atentaba contra la comunidad entera. El respeto al agua 
era así un signo de civilización. Al mismo tiempo, el agua podía ser temida. Su fuerza destructora se manifestaba en 
las avenidas, en los corrimientos de tierra o en los desbordamientos que arrasaban huertos y caminos. La vida junto 
al agua exigía, por tanto, una atención constante.

Con el paso del tiempo, la modernización de los servicios de abastecimiento y saneamiento ha transformado de 
manera profunda el paisaje cotidiano del agua en la comarca. La red de tuberías, depósitos, estaciones de bombeo y 
sistemas de depuración, infraestructuras indispensables pero discretas, ha convertido el agua en una presencia 
doméstica casi invisible, mediada por la técnica y alejada de los espacios públicos que antes articulaban la vida 
social. Allí donde antaño se acudía a la fuente o al lavadero para abastecerse, limpiar o conversar, hoy basta con abrir 
un grifo. Esa aparente sencillez ha modificado la relación directa con el medio: el esfuerzo físico y comunitario que 
implicaba acceder al agua ha sido sustituido por un servicio regular, silencioso y aparentemente garantizado que 
oculta el complejo entramado de operaciones necesarias para su captación, tratamiento y distribución. Esa invisibili-
dad técnica no ha eliminado la dimensión simbólica del agua. Los ríos, las pozas, los azudes y las fuentes siguen 
actuando como referentes afectivos, como lugares donde se proyectan recuerdos familiares, percepciones estaciona-
les y vínculos comunitarios.

En la actualidad, la vida diaria se conecta con los nacimientos, afloraciones y sumideros, que siguen siendo lugares 
de interés paisajístico y, por tanto, de visita y exploración; con los sistemas de aprovechamiento agrario, ganadero, 
industrial o comercial, que sostienen economías locales de pequeña y mediana escala; y con las infraestructuras 
contemporáneas de captación, almacenamiento y distribución, que garantizan un suministro continuo, pero ocultan 
procesos antes visibles y compartidos. Del mismo modo, la ciudadanía se vincula hoy al agua a través de los disposi-
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Mapa expuesto al público en el ayuntamiento de Ampuero
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tivos de tratamiento y preservación ambiental, como depuradoras, rampas salmoneras o centros ictiológicos, que 
expresan la transición hacia una gestión más técnica, científica y ecológicamente consciente del recurso. La vida 
cotidiana también se cruza con los elementos de paso y tránsito que siguen estructurando la movilidad y definiendo 
la relación física con los ríos. En el ámbito del bienestar, las actividades recreativas y los usos sanitarios mantienen 
viva la dimensión más lúdica y experiencial del agua, abierta tanto a personas del lugar como foráneas. Y, finalmente, 
el contacto con el agua pervive en la esfera simbólica en las representaciones artísticas y en todo aquello que 
configura una expresión cultural y estética del agua completamente integrada en la vida contemporánea.



El estudio de los usos sociales del agua en la comarca Asón-Agüera-Trasmiera se concreta, en buena medida, a 
través de los lugares, las construcciones y las huellas materiales que el tiempo ha dejado dispersas por el territorio. 
Cada fuente, cada molino o cada puente son fragmentos de una historia compartida, testimonios de una manera de 
vivir y de relacionarse con el entorno. En este apartado se abordan los elementos materiales e inmateriales que 
representan el agua y la hacen visible en el paisaje.

El criterio seguido para su clasificación responde a una lógica funcional y territorial. Por un lado, se distinguen los 
elementos de carácter material, es decir, aquellos que poseen una entidad física reconocible y que pueden localizar-
se, describirse y analizarse desde el punto de vista técnico o patrimonial. Por otro lado, se consideran los elementos 
de carácter inmaterial, que abarcan los conocimientos, prácticas, creencias, tradiciones y representaciones asocia-
das al agua. Estos aspectos, más difíciles de documentar, forman parte de la memoria viva de las comunidades y 
explican el sentido cultural que el agua conserva en el territorio.

El objetivo de esta clasificación no es establecer un catálogo exhaustivo, pues la riqueza y dispersión del patrimonio 
del agua exceden los límites de este estudio, sino proponer un marco interpretativo que permita entender la diversi-
dad de formas en que el agua se manifiesta en la comarca. De este modo, el análisis que sigue busca reconocer en 
los elementos materiales e inmateriales del agua no solo su función o su estado de conservación, sino su capacidad 
para narrar el territorio, para revelar la historia social y ambiental de la comarca Asón-Agüera-Trasmiera y para 
proyectar, desde la memoria, una manera más consciente y sostenible de habitarlo.

LOS ELEMENTOS
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Lavadero del Rincón de Hazas (Liendo)
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Vista parcial de Limpias, tarjeta postal, Ediciones Arribas (Zaragoza), ca. 1955. © Colección de la autora.

Los elementos materiales vinculados al agua constituyen el testimonio más visible y perdurable de la relación entre 
las comunidades y su entorno. Son construcciones, estructuras o espacios que canalizan, contienen o facilitan el uso 
del agua y que a lo largo del tiempo han configurado buena parte del paisaje cultural de la comarca. Muchos de ellos 
surgieron de la necesidad (abastecer, regar, moler, atravesar) y se fueron adaptando a los cambios sociales y tecno-
lógicos sin perder su valor simbólico. Aunque en su mayoría responden a soluciones prácticas, en conjunto revelan 
una notable diversidad formal y funcional y permiten leer la historia del territorio a través de la huella del trabajo, 
la cooperación y la técnica y la tecnología tradicionales.

DE CARÁCTER MATERIAL
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NACIMIENTOS, AFLORACIONES O SUMIDEROS

Todo relato del agua comienza en su origen. En la comarca Asón-Agüera-Trasmiera, ese origen se manifiesta con una 
fuerza y una diversidad excepcionales. El agua nace, se oculta y reaparece en un territorio profundamente modelado 
por los procesos geológicos, donde la piedra caliza ha sido tallada durante milenios por la acción continua de la 
erosión. El resultado es un paisaje kárstico de extraordinaria complejidad, surcado por galerías subterráneas, sumi-
deros, dolinas y manantiales que hacen del subsuelo un mundo tan rico como el que se extiende en la superficie. 
Además, el territorio está salpicado de manantiales y afloraciones menores, muchas veces anónimos, que alimentan 
los cauces de montaña o proporcionan agua a los pequeños núcleos rurales.

APROVECHAMIENTO (PARA USOS COMERCIALES Y/O INDUSTRIALES, AGRARIOS Y GANADEROS)

El agua, además de sostener la vida cotidiana y estructurar el espacio doméstico, ha sido históricamente uno de los 
motores económicos más decisivos de la comarca Asón-Agüera-Trasmiera. Su energía, su capacidad para modelar el 
terreno, su presencia constante en valles, riberas y zonas de marea y su potencial para generar oficios y actividades 
productivas explican la extraordinaria diversidad de elementos asociados a su aprovechamiento, que abarcan desde 
la navegación menor hasta las infraestructuras industriales modernas. Este conjunto de elementos permite recons-
truir una historia económica muy amplia, en la que el agua aparece siempre como un recurso versátil y estratégico.

Puertos, muelles, rampas, lonjas, molinos fluviales y de marea, ferrerías, centrales hidroeléctricas, factorías (meta-
lúrgicas, textiles, alimentarias o de transformación agrícola), la pesca, el marisqueo, la recogida de plantas acuáticas 
o la cría de especies fluviales, y los aprovechamientos agrarios vinculados a los entornos intermareales, con sus 
cierres, diques, pasarelas, espigones agrícolas y drenajes, son todos elementos analizados en este apartado del 
informe.
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CAPTACIÓN, ALMACENAMIENTO, DISTRIBUCIÓN Y ABASTECIMIENTO

El abastecimiento de agua constituye uno de los pilares fundamentales en la organización histórica del territorio. 
Antes de la generalización de los sistemas municipales modernos, las comunidades dependían de una red diversa de 
elementos destinados a captar, conducir, almacenar y distribuir el agua que necesitaban para la vida cotidiana, para el 
trabajo agrícola y ganadero y para usos industriales o comunitarios. Estos dispositivos, de escalas y tecnologías muy 
distintas, resolvieron, a lo largo del tiempo, una necesidad esencial: garantizar el acceso al agua en condiciones segu-
ras, suficientes y adecuadas para la vida diaria. Además, desde el presente permiten reconstruir la historia del agua 
en la comarca partiendo de las soluciones más rudimentarias hasta los sistemas complejos de la contemporaneidad.

Pozo de La Lombana (Riotuerto)
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Fotografía con una vista de Limpias, en cuyo primer plano se adivinan las redes de pesca. Fuente: colección de la autora.
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Presas y azudes, pozos, torretas, depósitos elevados, estaciones de medición, redes de conducciones, acequias y 
pequeños acueductos, canales de riego, fuentes públicas, bebederos o abrevaderos y lavaderos hacen su aparición 
en el estudio.

TRATAMIENTO, PRESERVACIÓN AMBIENTAL Y ECOLÓGICA

El tratamiento y la preservación del agua constituyen hoy la expresión más reciente y, a la vez, más comprometida 
de la relación histórica entre las comunidades y su entorno. A lo largo del tiempo, el agua ha sido fuente de vida, 
energía y sustento, pero también motivo de preocupación y objeto de protección. En las últimas décadas, el avance 
de la conciencia ambiental ha transformado los sistemas de abastecimiento y saneamiento, impulsando una visión 
del agua no solo como recurso económico, sino como patrimonio natural, social y cultural que requiere gestión 
responsable y conocimiento científico. En la actualidad, el tratamiento y la depuración se entienden como una nueva 
infraestructura del agua. Si las fuentes, lavaderos y abrevaderos fueron durante siglos los principales espacios de 
aprovisionamiento y limpieza colectiva, las Estaciones Depuradoras de Aguas Residuales (EDAR) y las Estaciones de 
Tratamiento de Agua Potable (ETAP) representan hoy el equivalente contemporáneo de aquellas infraestructuras 
tradicionales. Rampas o escalas salmoneras y centros de alevinaje e ictiológicos completan este apartado.

DE PASO Y/O TRÁNSITO

El agua, en su curso natural y en sus manifestaciones más diversas, ha funcionado históricamente como barrera, 
frontera y línea de separación, pero también como camino, como corredor y como eje articulador del territorio. Esta 
doble condición (obstáculo y vía, problema y oportunidad) explica la variedad de elementos construidos para permi-
tir el tránsito y la comunicación entre lugares, en ocasiones muy distantes. En la comarca Asón-Agüera-Trasmiera, 
donde los ríos, arroyos y regatos atraviesan los valles y descienden desde zonas abruptas, los puntos de paso cons-
tituyen un conjunto patrimonial especialmente significativo. 

Puentes, vados tradicionales como los atrancos, pasarelas, aceras fluviales o vadeadores y espigones, embarcade-
ros y pequeños atracaderos y barcas de paso protagonizan este tipo de elementos.
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Junto al molino de San Pantaleón de Aras (municipio de Voto). Fuente: La Montaña: revista semanal de la 
colonia montañesa, 3 de febrero de 1917.
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Pozo de Lasco (Solórzano)
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DE USO SANITARIO Y/O RECREATIVO

El agua, fuente de vida y sustento, ha sido también fuente de salud, descanso y placer. En torno a ella se han articula-
do prácticas vinculadas al bienestar físico y espiritual que, con el tiempo, dieron origen a una verdadera cultura del 
agua medicinal y recreativa. La comarca Asón-Agüera-Trasmiera, rica en manantiales, ríos y espacios naturales, 
comparte esa tradición, en la que el contacto con el agua se entiende no solo como necesidad, sino como experiencia 
curativa y social.

En esta tipología se incluyen balnearios, manantiales de aguas buenas, áreas de baño fluviales, pozas, playas fluvia-
les, rutas de senderismo, la pesca fluvial con sus técnicas, aparejos e infraestructuras asociadas, como las rampas, 
refugios, puestos de vigilancia, pasarelas colgantes y viviendas de los guardas, y los elementos asociados al disfrute 
de los espacios naturales y la dimensión educativa en torno al patrimonio, como los centros de interpretación y 
museos.

DE EXPRESIÓN ARTÍSTICA Y SIMBÓLICA 

En la comarca Asón-Agüera-Trasmiera, la presencia del agua se extiende más allá de lo funcional para convertirse 
en motivo estético, emblema de identidad y signo de memoria. Su presencia se manifiesta, así, en multitud de expre-
siones artísticas y representaciones simbólicas, tanto en la arquitectura como en la heráldica, en los objetos litúrgi-
cos o en las obras plásticas. Estos testimonios, dispersos y a veces discretos revelan hasta qué punto el agua forma 
parte de la mirada cultural y estética de los habitantes del territorio. 

Fuentes ornamentales y pilas bautismales, el relieve de un salmón esculpido en la iglesia de Santa Marina de Udalla 
en Ampuero, soportes de inspiración artística pero funcionales y cotidianos, como membretes de documentos empre-
sariales, escudos de ayuntamientos y familiares son algunas de las manifestaciones de la cartografía simbólica del 
agua en la comarca. 



Fuente en Marrón (Ampuero)
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El agua no se agota en las obras que la contienen, la conducen o la aprovechan. Junto a fuentes, molinos, puentes, 
lavaderos, balnearios o presas, existe un tejido más sutil, menos visible pero igualmente decisivo, formado por 
recuerdos, normas, gestos, relatos, miedos, saberes y emociones. Esa dimensión inmaterial es la que convierte a los 
elementos materiales del agua en algo más que infraestructuras: los transforma en espacios de vida, en escenarios 
donde se construyen identidades y se transmiten formas de entender el mundo. 

Se incluyen aquí normas orales que estructuraban la convivencia diaria, historias y relatos preventivos o alecciona-
dores, creencias, leyendas y narraciones de sacralización del agua o de adjudicación de un papel de previsión meteo-
rológica o protector, la dimensión mítica y mitológica y la poética y literaria, así como la toponimia y los refranes, todo 
vinculado a los usos tradicionales. Pero también elementos asociados a las prácticas contemporáneas en torno al 
agua, como las dimensiones recreativas, deportivas, de sensibilización ambiental, conocimiento e identidad.

DE CARÁCTER INMATERIAL
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Fuente y lavadero de Villanueva (Valle de Villaverde)
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El agua ha sido, y continúa siendo, uno de los ejes fundamentales que explican la organización, la historia y la identi-
dad cultural de la comarca Asón-Agüera-Trasmiera. A lo largo del informe se ha puesto de manifiesto que su presen-
cia no es solo un condicionante físico del territorio ni un recurso económico imprescindible, sino también un principio 
estructurador de la vida cotidiana, un soporte de prácticas sociales, un generador de imaginarios, un elemento de 
cohesión vecinal y un símbolo compartido que expresa la continuidad de la comunidad a través del tiempo. 

El análisis realizado demuestra que los usos del agua (materiales e inmateriales, tradicionales y contemporáneos) 
constituyen un patrimonio complejo, transversal y profundamente arraigado en el territorio: el agua ha dado forma 
a una geografía de lugares que hoy conforma la memoria colectiva de la comarca. Cada uno de los elementos, 
estudiado en su dimensión física y en su dimensión cultural, contribuye a explicar la relación que las comunidades 
locales han mantenido con el medio hídrico a lo largo de los siglos. 

Uno de los hallazgos más significativos del trabajo es la demostración de que el patrimonio del agua no puede enten-
derse únicamente desde su materialidad. Fuentes, lavaderos, presas o azudes, puentes o molinos adquieren sentido 
en la medida en que están habitados por prácticas, rituales, saberes y emociones. La vida social que se desarrolló en 
torno a estos espacios (las conversaciones en la fuente, la sociabilidad femenina de los lavaderos, los turnos de 
molienda, el trabajo colectivo en las riberas, los miedos asociados a las riadas o a los pozos profundos, los refranes, 
leyendas y relatos heredados) constituye un patrimonio intangible de enorme valor, que continúa presente en la 
forma en que el territorio se narra y se recuerda. El agua, en este sentido, actúa como un archivo vivo que conserva 
no solo la tecnología y la arquitectura hidráulicas, sino también la experiencia humana y social que las acompañó. 

Al mismo tiempo, el estudio refleja la fragilidad de este patrimonio. Muchos elementos materiales se encuentran en 
estado de abandono, deterioro o pérdida de función, lo que conlleva también el riesgo de desaparición de las prácti-
cas, memorias y significados asociados a ellos. La modernización de los sistemas de abastecimiento y saneamiento, 
aunque ha supuesto una mejora indiscutible en la calidad de vida, ha contribuido a que el agua se vuelva menos 
visible en la experiencia diaria, reduciendo la familiaridad directa que existía con fuentes, manantiales o lavaderos. 
Con ello, parte del conocimiento tradicional ha quedado relegado a la memoria de las generaciones mayores y puede 
desaparecer si no se recoge de manera sistemática. 

Sin embargo, la transformación contemporánea no implica la ruptura de la cultura del agua. Al contrario, nuevas 
formas de relación muestran que existe un interés creciente por recuperar, reinterpretar y valorizar este patrimonio. 
La sensibilidad ambiental actual, que reconoce la importancia de preservar ecosistemas fluviales, mejorar la calidad 
del agua y promover un consumo responsable, se sitúa en continuidad con la antigua ética vecinal del cuidado y la 
responsabilidad compartida. De este modo, la cultura tradicional del agua encuentra un nuevo marco desde el que 
proyectarse hacia el futuro. 

CONCLUSIONES
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Mujer lavando en el río Iseña, en Ramales de la Victoria. Fuente: La Montaña: 
revista semanal de la colonia montañesa, 11 de noviembre de 1916.
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Otra consideración importante que se desprende del trabajo es la extraordinaria diversidad de elementos materiales 
vinculados al agua presentes en la comarca. La variedad de infraestructuras permite recorrer, a través del agua, 
todas las etapas históricas que han configurado no solo este territorio, sino el conjunto de la comunidad autónoma. 
El patrimonio hidráulico de la comarca funciona, así, como una suerte de línea del tiempo inscrita en el paisaje: en él 
se identifican las huellas de la Prehistoria en las cavidades kársticas, la Edad Media en los molinos y puentes primiti-
vos, la Edad Moderna en las ferrerías y sistemas de transporte, la industrialización en las fábricas y centrales eléctri-
cas y la contemporaneidad en las infraestructuras de abastecimiento, saneamiento y preservación ecológica. Esta 
continuidad histórica convierte al agua en un eje interpretativo privilegiado, capaz de narrar la evolución del territo-
rio, de sus economías y de las formas de vida de sus habitantes.

El informe también pone de relieve la importancia de la memoria social en la construcción del patrimonio hídrico. Los 
testimonios recogidos, los relatos conservados en las comunidades locales, las leyendas y refranes, los topónimos y 
los recuerdos familiares constituyen un corpus inmaterial que no solo complementa la investigación, sino que la dota 
de profundidad humana. Sin estos relatos y miradas locales, el patrimonio del agua quedaría reducido a un inventa-
rio de estructuras; con ellos, en cambio, se revela como un territorio vivido, sentido y transmitido. La participación 
ciudadana es, por tanto, el camino a seguir para confirmar que las comunidades conservan una relación afectiva con 
el agua y están dispuestas a compartirla cuando se generan espacios adecuados para hacerlo. 

Por último, el análisis desarrollado a lo largo del informe confirma que el agua constituye uno de los nexos funda-
mentales de identidad en la comarca. Une espacios muy diferentes, desde los valles altos hasta las zonas costeras, 
y atraviesa municipios que, pese a su diversidad geográfica y cultural, comparten una misma historia hídrica. El agua 
ha sido frontera, camino, energía, trabajo, salud y paisaje, pero sobre todo ha sido un elemento común que ha verte-
brado la vida de las comunidades. Reconocerla como patrimonio (material e inmaterial, histórico y contemporáneo) 
es un paso imprescindible para garantizar su protección, fomentar su conocimiento y consolidar un modelo de desa-
rrollo respetuoso con la memoria y con el equilibrio ambiental del territorio.

El reto que se abre ahora es doble: por un lado, conservar y restaurar aquellos elementos materiales que forman 
parte de este legado; por otro, mantener viva la memoria inmaterial, incorporar la mirada de las comunidades 
locales y asegurar que los valores culturales asociados al agua continúen transmitiéndose. Solo desde esta visión 
integradora será posible que el agua siga siendo un recurso, un símbolo y un vínculo común entre pasado, presente 
y futuro en la comarca Asón-Agüera-Trasmiera.  



Fuente construida por Emeterio Zorrilla en Riva (municipio de Ruesga). Fuente: La Montaña: revista semanal de la colonia 
montañesa, 23 de junio de 1917.
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